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LA PECERA 

 

*Por: Mtra. Rocío Barragán de la Parra 

 

Hace unos días platicaba con Jorge Torres Ríos, un buen amigo y compañero quien luego de 

trabajar un largo tiempo para una Institución, decidió empezar a ofrecer sus servicios como 

profesionista independiente. 

 

Jorge igual que yo, pertenece a la llamada generación “X”, lo que implica que nos integramos 

al ámbito profesional a finales de la década de los ochentas o inicios de los noventas; época en 

la que el ideal de cualquier padre de familia era ver a sus hijos incorporándose a empresa de 

considerado renombradas que brindasen opciones laborales seguras, estables, oportunidades 

de crecimiento y proyección con un sueldo seguro para alcanzar la llamada “tranquilidad 

económica”. Incluso se pensaba en hacer carrera en la misma organización para obtener, con 

el tiempo, una pensión digna en la vejez. 

 

La mayoría de los que nacimos entre mediados de los 60´s y finales de los 70´s, fuimos 

formados para desempeñarnos competitivamente como profesionistas y empleados, dispuestos 

a brindar nuestro talento y formación a las organizaciones que nos empleasen. 

 

Esta concepción laboral y profesional no es buena o mala, es más no se adjetiva; de lo que se 

trata es de pensar de manera más profunda e integral en el tipo de profesionista que podemos 

o deseamos ser y la analogía de mi apreciado Jorge fue reveladora en el tema que hoy comparto 

para su reflexión.  

 

Cuando un pez llega a habitar una pecera, el volumen de ésta determina el tamaño que aquel 

puede alcanzar, por eso siempre encontramos peces proporcionados al estanque que los 

contiene: Pecera de gran tamaño, peces más grandes; pecera chica, anfibios más diminutos. 

Adicionalmente y a través de la alimentación o de las variables del ambiente como la 

temperatura del agua, los filtros y cualquier otra condición, se pueden determinar su brillantez, 

la intensidad de su color o las especies con las que ha de convivir, las condiciones de la pecera 

determinan su entorno y se adapta a ellas o muere. 

 

El pez que habita en un estanque natural tiene más oportunidades de crecer y sobrevivir; qué 

decir del mar que representa un espacio infinito de oportunidades ilimitadas no sólo para 



desarrollarse o reproducirse, sino para generar nuevas especies y formas de convivencia; 

muchas de las cuales ni siquiera imaginamos. 

 

Del mismo modo, apostar al crecimiento profesional independiente puede tener un gran riesgo: 

No contar con el ingreso seguro quincenal o mensualmente o la posibilidad futura de obtener 

una pensión. A cambio brinda diversas oportunidades de consolidación profesional que se 

conquistan con arduo camino y poniendo en juego no sólo las capacidades profesionales y 

profesionales, lo que se tiene y se es. Los desafíos llegan cuando se trata de tomar decisiones 

de forma efectiva, gestionar adecuadamente los recursos financieros y materiales; planear 

equilibradamente la administración, las estrategias asertivas para atender a los clientes y todas 

las acciones que deben fortalecer y madurar el proyecto profesional – y de vida- emprendido. 

 

Laborar en una organización es gratificante y por supuesto también significa una buena 

decisión; lo importante es comprender que siempre se estará trabajando para alguien más en 

un ambiente que no podemos controlar, sólo adaptarnos a las amenazas y oportunidades, lo 

que termina definiendo nuestro tamaño y brillo. La apuesta del emprendimiento exige un mayor 

riesgo, pero éste acrisola y fortalece los conocimientos, habilidades y actitudes, forja el ser y 

permite descubrirnos de forma más profunda e íntima lo que permite conocer y administrar las 

fortalezas y debilidades, respondiendo de  forma más autónoma a los desafíos personales y del 

entorno. En resumen, pues se trata de decidir si queremos ser peces de “pecera, estanque o 

mar”.  

 

 

La autora es profesora de la Universidad Iberoamericana Puebla. 

Este texto se encuentra en: http://circulodeescritores.blogspot.com 

Sus comentarios son bienvenidos 

http://circulodeescritores.blogspot.com/

